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¿Este año van a seguir aumentando los 
precios como en el 2008?
No. El 2009 no se parecerá al año pasado, 
que terminó con la in� ación más alta des-
de 1996 (fue de 6.7%). El Banco Central, 
incluso, ha previsto una de� ación (dismi-
nución de precios) para enero, y estima 
que la in� ación del 2009 cerrará en 2%, 
puesto que los factores que aceleraron la 
in� ación el año pasado han empezado 
a debilitarse. Los bienes y servicios vin-
culados a la demanda interna (ropa, res-
taurantes, etcétera) mantuvieron el im-
pulso del crecimiento general de la eco-
nomía, por lo que se prevé que sus pre-

¿Qué pasó en el Ministerio de Econo-
mía?
El lunes 19 de enero, Luis Valdivieso 
dejó el Ministerio de Economía y Luis 
Carranza retornó a ese cargo. Fue ines-
perado: Valdivieso acababa de emitir un 
comunicado público tres días antes sobre 
políticas para enfrentar la crisis � nanciera 
internacional, y por otro lado se sabía que 

Reformar, pelear y cambiar
EL ABC DEL MOMENTO

cios disminuyan según la estabilidad 
macroeconómica.

¿Qué pasa con los alimentos? 
Unos pocos productores podrían estar 
manteniendo elevados sus precios a pe-
sar de que a nivel internacional éstos han 
caído. Por eso, existen pedidos para que el 
Indecopi los sancione si lo estuvieran ha-
ciendo concertadamente (lo cual es ilegal). 
Pero en el caso de los alimentos importa-
dos, la producción con precio rebajado 
podría no estar entrando al país tan rápido 
como se quisiera (por causas burocráticas o 
de mercado). En otros casos, la demanda y 
oferta de ciertos alimentos no ha cambiado 
(se produce y se compra lo mismo), y por 
tanto, no existen razones de mercado para 
que bajen sus precios. Para contrarrestar 
este efecto, el Ministerio de Agricultura está 
promoviendo que los consumidores bus-
quen productos sustitutos más baratos.

¿Y los precios de los combustibles por 
qué se demoran en bajar?

Carranza había vuelto a sus labores em-
presariales tras dejar el cargo ministerial. 

¿Por qué se dio el cambio?
Las comunicaciones o� ciales informan 
que fueron razones personales las que 
impulsaron la dimisión de Valdivieso –al 
cierre de esta edición, se voceaba que sería 
el nuevo embajador del Perú en Estados 
Unidos–. También se habla de una “me-
jor sintonía” de Carranza con el presiden-
te García, que resulta útil en momentos 
en los que arrecia la crisis � nanciera. En 
esa línea, podría ser que el sesgo antiin-
� acionario de Valdivieso –quien impuso 
grandes recortes presupuestarios– contri-
buyó a que se pre� riera una orientación 
más activa en el gasto, postura que po-
dría atribuírsele a Carranza si se toma en 
cuenta que criticó la lentitud con que se 
desarrollaba el Plan Anticrisis.

Porque cuando el precio internacional su-
bía, mediante el Fondo de Estabilización de 
Precios de los Combustibles, se amortiguó 
el traslado de esa subida al consumidor � -
nal. Ello generó una deuda de S/.2,140 mi-
llones que debe ser compensada ahora que 
el precio baja. El gobierno ha optado por 
pagar esa deuda con recursos del propio 
Fondo, en lugar de usar recursos del Teso-
ro Público. Por eso, la disminución inter-
nacional de precios entre octubre del 2008 
y la actualidad fue de 50%, mientras en el 
Perú fue de 25%. Se estima que los ritmos 
podrían nivelarse a partir de julio, cuando 
el Fondo se termine de cancelar.       �Q

¿Qué es eso del Plan Anticrisis? 
Es el nombre que se otorgó al conjunto 
de medidas reactivadoras de la economía 
que formuló Valdivieso ante el cambio de 
perspectivas externas. El Plan contem-
pla hasta US$13,200 millones en gasto 
público (uno de los más elevados de la 
región, en términos de porcentaje del 
PBI) y se concentra –principalmente – en 
medidas de inversión pública.

¿Qué más puede cambiar? 
No mucho, en el fondo. Tal vez una ma-
yor velocidad en la expansión de estí-
mulos � scales, y se desearía una mayor 
coordinación con el Banco Central, prin-
cipalmente en las medidas que repercu-
tan en la política cambiaria. Más bien, la 
experiencia de Carranza otorga con� anza 
de que se manejarán políticas prudentes 
ante la crisis externa.    �Q

 Perú Económico responde, en lenguaje    simple, cuatro inquietude s que pre-
   ocupan a la economía y a la sociedad    en el momento actual: qué ocurre en el
 con� icto en la Franja de Gaza, por qué    se demora en trasladar la caída de los 
precios internacionales de alimentos a    los mercados locales, qué podrá ocurrir
con el cambio de ministro en la cartera    de Economía y Finanzas y qué avances
se vienen produciendo en la reforma de    la carrera pública. Que no se lo cuenten.
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Se entiende por carrera pública a la tra-
yectoria laboral que se realiza en enti-

dades del Estado. Damos la posta a Nu-
ria Esparch, presidenta ejecutiva de la 
Autoridad Nacional del Servicio Civil 
(Servir), para ofrecer las siguientes res-
puestas respecto de la esperada reforma.

¿Cómo se va a reformar la carrera pú-
blica?
El plan es volverla atractiva para que 
quienes opten por ella lo hagan por vo-
cación y no lleguen porque no tenían 
otra opción, como ocurría antes. El tra-
bajo empezó con los decretos legislativos 
del paquete de reformas por el TLC y la 
reforma del Estado, pero no se quedará 
allí. Se están planteando líneas de base e 
indicadores; identi� cando las leyes y re-
glamentos que de� nen competencias –y 
siguen vigentes–, así como los esquemas 
remunerativos más idóneos; y de� niendo 
políticas de capacitación y el per� l de los 
gerentes públicos que se requieren. 

¿Pero cómo se va a hacer atractiva la 
carrera pública si el Estado incumple 
leyes laborales? 
Se piensa replantear la concepción de los 
servidores públicos: entenderlos como 
recursos en lugar de gastos, entenderlos 
como un recurso útil en el que se puede 
invertir. En algunos casos se ha sobrerre-
gulado la acción pública, por lo que cada 
decisión laboral implica un riesgo que ter-
mina en denuncias por doquier. Todos los 
incentivos son perversos. Por eso, el Estado 
brinda defensa legal cuando el funcionario 
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recibió denuncias estando en ejercicio de 
su función. Eso sí: de demostrarse culpabi-
lidad, el acusado devuelve el dinero.

¿Y los sueldos? ¿No está el Estado en 
austeridad?
La política de austeridad es razonable, 
pero tampoco es un pecado mortal pa-
garle bien a funcionarios con responsabi-
lidades enormes. El ministro de Defensa, 
por ejemplo, es solidariamente responsa-
ble con el proveedor por un balance de 
S/.4,500 millones, se hayan gastado éstos 
en un tanque o en una tarjeta de presen-
tación. En el caso de los gerentes públi-
cos (GP), la remuneración sería de unos 
US$7,000, que podrían llegar a constituir 
hasta 30% más que el sueldo de un mi-
nistro. De hecho, no es el pago del ge-
rente de una transnacional, pero sí es un 
buen sueldo, incluso en Lima. 

Entonces, ¿cuál es la diferencia entre 
ser GP o privado?
Principalmente, que se pide que el ge-
rente público innove, pero quien lo hace 
“va preso”, pues sólo puede hacer lo que 
la ley le permite. En el Perú tenemos 

tantas leyes que es posible que en una 
decisión se tengan cinco normas de corte 
diferente que colisionen entre sí. El arte 
del GP está en encontrar las leyes que le 
permitan moverse, o modi� car las que 
se lo impiden; es un cargo hecho para 
técnicos en jefaturas públicas que permi-
ten la realización de reformas y pasan de 
gobierno en gobierno. Debe tener olfato 
político y varios escenarios alternativos 
en cada propuesta. En caso contrario, 
está perdido.

¿Cuántos GP habrá en total?
Se espera colocar a 25 durante este 2009, 
un número alto si se toma en cuenta que 
en Chile, en el primer año que lo hicieron, 
sólo colocaron cuatro. La labor de Servir es 
emparejar la oferta y demanda de gerentes 
públicos, y pedir luego a los headhunters o 
cazatalentos (que serán elegidos por con-
curso público) que asignen los puestos 
disponibles; para cubrir los primeros 25, 
se necesita de unas 75 opciones. Hacia fu-
turo, hay quienes creen que se requieren 
muchos más GP (se ha llegado a hablar 
hasta de un total de 9,000) pero ello impli-
ca un trabajo de largo plazo.    �Q
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